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Encontrando a Jesús 

en los Lugares Santos Hoy 

 
Hoy en los Lugares Santos Jesús nos está esperando para tener un 
nuevo encuentro con Él, con el Señor que vive y que está en medio 
de nosotros. Probablemente no encontraremos a Jesús, Aquel que 
cargó con la Cruz cuando atravesemos las multitudes en la Vía 
Dolorosa donde los gritos de los comerciantes llenan el aire.  

Ni tampoco es probable que lo encontremos a Jesús en nuestro 
andar por el Valle de Cedrón, que cada día está asumiendo más las 
características modernas de nuestros días. En ciertos momentos 
también nos resultará difícil encontrar a Jesús en los lugares de 
sus sufrimientos, ya que los edificios de las iglesias que están 
levantados en estos lugares transmiten muy poca o casi ninguna 
impresión de los acontecimientos que tuvieron lugar tiempo 
atrás. 

Y aun así este mismo Jesús, que en un tiempo vivió, habló, hizo 
milagros y sufrió en Jerusalén y en Galilea, nos está esperando en 
estos lugares. Hoy Él anhela revelarse a sí mismo como el Señor 
viviente, a los corazones de todos los que le buscan. Hoy Él desea 
que los hombres y mujeres lo encuentren nuevamente en los 
sitios que marcan Su vida terrenal. Hoy, igual que hace mucho 
tiempo, Él quiere consolarnos. Hoy Él desea hablar a nuestros 
corazones con el mensaje: 

“¡Arrepiéntanse, porque el reino de los cielos está cerca!”. Hoy 
Jesús quiere revelarnos sus sufrimientos y nos llama para ser 
discípulos de la Cruz. Hoy Jesús está esperando para hablarnos 
sobre el secreto de su bendición y sobre el camino maravilloso e 
incomparable que está abierto para los que le siguen. Hoy Jesús 
anhela demostrar su poder y obrar milagros en nuestras vidas. 
Hoy Él quiere que disfrutemos de su amor. Y aquel que busque a 
Jesús escondido en los Lugares Santos, creyendo en la promesa de 
la palabra de Dios: “Si me buscan de todo corazón, me dejaré 
hallar de ustedes” (Jeremías 29.13b,14a), entonces y con toda 
seguridad encontrará a Jesús aquí. Que las siguientes páginas le 



ayuden a hacer que cada visita a los Lugares Santos sea un 
encuentro con Jesús hoy. 



GETSEMANÍ – (Mateo 26:36-46) 

 

Encontraremos a Jesús aquí cuando contemplemos lo que pasó en 

el Huerto de  Getsemaní hace mucho tiempo. En una roca el Hijo 

de Dios se arrodilló en agonía de muerte. Débil como un manso 

cordero que es atacado por una fiera salvaje, aun así luchó como 

un león contra el infierno, y de este modo contra Satanás, contra 

la muerte y el pecado, aun sudando sangre (Lucas 22:44). Fue una 

lucha de vida o muerte. El destino de la humanidad, de sus hijos, 

que Él amaba intensamente, estaba en peligro. Él anhelaba 

arrebatárselos a Satanás.  

Las palabras pronunciadas por Jesús durante la batalla revelaron 

Su corazón. No eran palabras  de desconfianza y rebelión contra 

Dios, sino palabras profundamente conmovedoras fueron las que 

surgieron de los labios de Jesús en respuesta a todo el tormento 

que Dios permitió que Jesús soportara.  

“Padre mío, hágase tu voluntad y no la mía.” Con una confianza 

como la de un niño, Jesús entregó su voluntad a Dios. Ésta fue el 

arma con la cual venció al Príncipe de la muerte y salió de la 

batalla como Vencedor. Hoy, en nuestro mundo de tinieblas, 

dominado por Satanás, donde estamos atrapados en luchas, 

temores y tentaciones, encontraremos a Jesús, el Señor vivo y 

vencedor, si usamos la misma arma, una confianza como la de un 

niño y la entrega de la voluntad de Dios. Por eso es vital que 



pronunciemos al orar, las palabras de Jesús: “Padre mío, hágase tu 

voluntad y no la mía.” Estas palabras contienen el poder para 

vencer en la tentación y en el sufrimiento. 

 

 

“Padre mío, si es posible, pasa de mi esta copa; pero no sea 

como yo quiero, sino como tú”.... Mateo 26:39. 

Oh Jesús, en la oscuridad de la noche y en el dolor Tú dijiste estas 

palabras de entrega y confianza en Dios el Padre. En gratitud y 

amor yo diré contigo en mis horas de temor y angustias: “Padre 

mío, no te entiendo, pero confío en Ti”. 

(Texto de una placa sobre una roca situada debajo de uno de los 

antiguos olivos en el Huerto de Getsemaní) 

 



LOS DISCIPULOS DURMIENDO EN GETSEMANÍ Y  

JESUS ES ARRESTADO 

(Conmemorado en la “Gruta de Getsemaní” o “La Cueva de la 

Traición”) 

Cuando recordamos cómo los discípulos se durmieron en 

Getsemaní, cuando Jesús fue traicionado por Judas y luego 

arrestado, escuchemos el lamento de Su corazón hoy: “¿Ni 

siquiera han podido velar una hora conmigo?” (Mateo 26:40). 

Estas palabras demuestran lo profundamente decepcionado que 

estaba Jesús con sus discípulos, a quienes amaba intensamente.  

¿Acaso no fuimos creados para vivir en una estrecha relación de 

amor con Jesús y para compartir con Él lo que entristece su 

corazón? Pero no fue solamente hace mucho tiempo que Jesús 

sufrió esa decepción. Hoy sucede lo mismo. Numerosos discípulos 

que consagraron sus vidas a Él lo abandonan, y además algunos 

que aun dicen ser cristianos lo degradan y aun blasfeman contra 

Él. 

¡Oh!, que cuando oremos, recordando esta parte de la Pasión de 

Jesús, podremos decirle: “Señor Jesús, hemos defraudado y herido 

tu amor tantas veces y hoy Tú estás herido como nunca antes por 

aquellos que llevan tu nombre. Haz que yo no te decepcione sino 

que viva para traerte alegría y consuelo con mi amor, que se 

demuestre en una entrega diaria a tu voluntad y en obediencia a 

tus mandamientos.” 

Entonces todos los discípulos, dejándole, huyeron.  

 Marcos 14:50 

 

Aquel que está preparado cada día para perder su vida 

 será fiel a Jesús en el momento de la prueba 

 y estará capacitado para dar su vida a Él. 



 

(Texto de una placa que se encuentra en la muralla opuesta a la 

entrada del Huerto de Getsemaní) 

 

 



EL VALLE DE CEDRÓN 

 

¡El valle de lágrimas! En una ocasión David, con una enorme 

multitud de súbditos, pasó por este valle derramando lágrimas, 

arrojado fuera de Jerusalén por su propio hijo.  

Alrededor de mil años después Jesús pasó por este valle, pero sin 

la compañía de ninguno de sus seguidores. Sus discípulos lo 

habían abandonado. Él no pasó por aquí como un hombre libre 

como David, sino que fue llevado encadenado. Fue llevado a través 

de este Valle de Cedrón como un animal es llevado al matadero, 

bajo las crueles manos de los guardias que lo condujeron frente a 

los jueces.  

Aquí también en el Valle de Cedrón el corazón de Jesús se nos 

revela. Está inundado de un amor profundo e insondable. Jesús, el 

Rey de los cielos y la tierra, revestido de poder y majestad, 

entregado como un cordero a los lazos de los hombres inicuos, 

para que así nosotros, que estamos esclavizados por la voluntad 

propia, la ambición por el poder y la terquedad, podamos ser 

librados. El ganó para nosotros la redención de nuestro yo caído, 

que nos tiene cautivos y nos hace infelices. 

Libres para Dios y sujetos voluntariamente a Su corazón lleno de 

amor, encontraremos la más completa satisfacción para nuestras 



vidas y experimentaremos el verdadero desarrollo de nuestras 

personalidades. 

Ahora Jesús, atado con cadenas, nos ruega: “Ven, sígueme, 

sométeme a Mí, entregándote voluntariamente por amor, 

disponiéndote a sufrir”. Con esta entrega a seguir a Jesús 

dondequiera que Él nos guíe, aún, si fuera a la prisión o a la 

muerte, ganaremos todo por el tiempo y por toda la eternidad. 

Ganaremos a Jesús, el gozo en abundancia y la gloria sin fin. 

 

 

A través del Valle de Cedrón, Señor, Tú vas atado, 

Donde abundan lágrimas, angustia y sufrimiento. 

Tú vas solo, oh, nadie te quiere acompañar. 

Los ángeles lloran, porque saben el camino de su Creador. 

¿Quién es el que te agradece por esto, amado Señor? 

Acepta que derrame sobre Ti mi ferviente amor. 



PEDRO LE NIEGA A JESÚS (Mateo 26:69-75) 

(Conmemorado en La Iglesia de San Pedro de Gallicantu) 

En la hora de la negación la triste mirada de Jesús se posa sobre su 

discípulo Pedro, y en esta respuesta a la conducta vergonzosa del 

discípulo descubrimos el corazón de Jesús. Él se dirige a Pedro, 

que lo ha hecho sufrir tanto. No lo rechaza, ni pierde las 

esperanzas por Pedro. Jesús solamente lo mira con un dolor 

indescriptible. Y esta mirada de amor y dolor de Jesús tiene poder; 

Pedro se arrepiente. Se convierte en un hombre nuevo, un hombre 

que ama a Jesús, porque el amor nace del arrepentimiento. Tal 

arrepentimiento lleva en sí el deseo de sufrir todo, así como lo 

demostró Pedro más tarde cuando aún estaba dispuesto para ser 

crucificado. ¡Qué fuerza tan motivadora es el arrepentimiento! 

Nos impulsa a amar. 

Oremos para que la mirada de Jesús también se pose sobre 

nosotros, para que así podamos ver cuando hemos pecado contra 

Dios o contra los hombres, quizás aún sin darnos cuenta, como 

Pedro, que al principio no se dio cuenta de lo que había hecho. 

Pidamos al Señor que nos dé también un corazón contrito y 

humillado que llore por todo lo que sea malo y falto de amor en 

nuestra naturaleza, por nuestros pecados y ofensas. Entonces 

nacerá en nosotros un amor ferviente por Jesús también, que 

llenará nuestro corazón con gozo y nos impulsará a vivir por 

Jesús, que nos ha amado tanto. Así estaremos dispuestos a sufrir y 

sacrificarnos por Él. 

El Señor se volvió y miró a Pedro. Y él se fue y lloró 

amargamente.  Lucas 22:61-62 

Jesús, que en una ocasión estuvo sufriendo por el pecado de Pedro, 

ahora nos está mirando. Anhela que nosotros también podamos 

derramar lágrimas de arrepentimiento por nuestros pecados. 

Cuanto más lloramos de arrepentimiento por haber herido a Jesús, 

más ferviente será nuestro amor por Él. 



 

(Texto de una placa en la “Escala Santa” que conduce a la iglesia) 

 



JESÚS ES CORONADO DE ESPINAS Y BURLADO (Juan 19:2-6) 
(Conmemorado en Lithóstrotos) 

Cuando reflexiono en los sufrimientos de Jesús, descritos en Juan 

19:2-6, viéndolo en el espíritu delante de mí coronado con 

espinas, ¿cómo puedo encontrarle, al Señor viviente, al Jesús de 

hoy?  ¿Cómo puedo descubrir Su corazón?  

¡Oh, la escena que demanda silencio! 

En el cielo todos inclinan con reverencia 

ante el Cordero que fue coronado de espinas. 

Supera el arte humano la expresión 

del dolor, radiante en tanta bendición, 

el semblante de Cristo pleno de gracia y amor. 

El eterno, todopoderoso Hijo de Dios, por quien fueron creados el 

universo todo y la humanidad, está parado delante de nosotros, la 

imagen de la suprema humildad. Degradado, escarnecido, 

blasfemado, quieren hacerlo parecer a Jesús ridículo como un rey 

que no es tal, que ni tiene poder ni súbditos que lo apoyen. Aquí 

Jesús es reducido al nivel de un necio, sin dudas es hecho el 

extremo de la maldad humana. Pero Jesús, en su humillación, está 

radiante con majestad y esplendor, con la gloria del supremo 

amor, que es el amor humilde. El muestra que está por encima de 

sus escarnecedores como Rey verdadero, hoy igual que hace 

tiempo atrás. 

Lo encontraré como Rey y Señor cuando mis pisadas sigan Su 

camino. Él se me revelará cuando tenga el valor de andar por la 

senda de la humillación, de sufrir insultos e injusticia, y aun así 

seguir amando. Al hacerlo, tomaré mi lugar al lado de Jesús y 

experimentaré Su presencia. 

El amor todo lo soporta.  1 Corintios 13:7 

Jesús el Hijo de Dios, reducido a la imagen de burla y vergüenza, 

suplicante nos mira y nos pregunta: “¿Quién se pondrá a mi lado y 

elegirá mi camino? ¿Quién responderá con amor perdonador 



cuando es herido y maltratado? Él será bendecido por ser mi 

verdadero discípulo.” 

(Texto de una placa en el Convento de las Hermanas de Sión, a la 

derecha de la entrada de Lithóstrotos) 

 



JESÚS ES AZOTADO 

(Conmemorado en la Capilla de la Flagelación) 

“Pilato tomó entonces a Jesús y mandó azotarlo.”(Juan 19:1) 

¿Cómo podemos encontrar a Jesús aquí? Viéndolo en espíritu 

delante de nosotros: azotado, golpeado hasta que quedó medio 

muerto, su Cuerpo cubierto por heridas. ¿Cómo pudo Jesús 

soportar tan sumisamente estas torturas? Él no las sufrió como un 

pecador que como nosotros, merece sufrir. Solamente el amor le 

llevó a pasar por tal agonía: un hecho que sobrepasa todo 

entendimiento humano. Jesús sabe cuánta angustia traen a la 

humanidad los pecados de la carne, tal como la impureza, la 

concupiscencia y la impudicia. Hoy en día se ven las 

consecuencias en muchas y variadas formas: enfermedades, 

personalidades arruinadas, miseria. Pero más que esto, los 

pecados carnales incurrirán los tormentos del infierno en la 

eternidad. Para redimirnos de estos pecados, Jesús sacrificó su 

Cuerpo puro, que era un Templo de Dios, y sufrió el dolor 

agonizante de la Flagelación. 

¿Pero quién está dispuesto a aceptar su Redención? ¿Quién está 

resuelto a romper completamente con estos pecados? Todo 

depende de nuestra decisión, para el tiempo y toda la eternidad. 

Aquellos que han manchado sus cuerpos aquí en la tierra y no se 

permitieron ser limpiados por la sangre del Cordero y que no 

rompieron con sus pecados, se despertarán en la eternidad para 

vergüenza y confusión; otros recibirán un cuerpo de resurrección  

adornado con honor y gloria (Daniel 12:2). Hoy el ofrecimiento de 

gracia de Jesús sigue teniendo validez para cada uno de nosotros. 

Por la fe reclamamos su Sangre que fluyó en la Flagelación por 

nuestra redención, y nos traerá liberación. Él hace nuevas todas 

las cosas. 

Por Sus heridas hemos sido sanados.      Isaías 53:5 

El Salvador, flagelado por nuestra causa,  



cubierto con heridas,  nos promete:  

En mis heridas hay poder para curar a todos los 

que están esclavizados por los deseos carnales. 

 Si invocas mi Nombre, te libraré. 

 

(Texto de una placa en la muralla exterior 

del Terreno Franciscano) 

 



JESÚS ES CONDENADO (Juan 19:6-16) 

(También conmemorando la Colocación de la Cruz.) 

El eterno Juez de toda la humanidad está parado ante un ser 

humano pecador, que actuando como juez, se atreve a pronunciar 

la sentencia de muerte sobre el Hijo de Dios. Aquí también 

podemos encontrar a Jesús y descubrir su Corazón en que por 

nuestra causa Él acepta el más injusto veredicto que jamás se 

haya pronunciado. Él lo acepta en nuestro lugar, por amor a 

nosotros. Él sabe lo que significaría que un día fuéramos 

condenados ante el tribunal de Dios a una existencia agonizante, a 

los tormentos en las profundidades del infierno por la eternidad. 

En su amor Jesús sufre por nuestra causa; Él anhela salvarnos de 

una tal sentencia. 

Da gracias a Jesús por esto, cree en su amor y acto de redención, y 

tráele tus pecados, entonces no te tocará este terrible veredicto. 

Permite que Dios te juzgue hoy y recibirás su perdón. Después de 

haber experimentado la gracia de su perdón, estarás lleno de 

amor y gratitud a Jesús y anhelarás tomar tu cruz como pecador y 

acompañar a tu Salvador, Jesús, el que cargó la Cruz. Entonces 

experimentarás que el amor hacia Jesús hace ligera tu cruz, 

porque el amor anhela compartir el camino del Amado. 

 

 



“Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, 

 y tome su cruz, y sígame.”    Mateo 16:24 

Jesús está buscando a alguien que se humille como Él lo hizo y que 

con amor cargue su cruz. ¿Quieres ser tú este discípulo? 

(Texto de una placa en la pared de la Capilla de la Condenación) 

 

 

 



JESÚS CARGA SU CRUZ   (La Vía Dolorosa) 

 

En esta calle podemos ver a Jesús en espíritu delante nuestro en 

su camino al Calvario.  Silenciosa y pacientemente, como un 

cordero, Él carga la Cruz, tambaleante bajo su peso mientras pasa 

por las calles estrechas, ruidosas y concurridas de Jerusalén.  

¿Quién es el que no descubre el 

corazón de Jesús a lo largo de la 

Vía Dolorosa, esta calle de 

sufrimientos donde Él cargó Su 

Cruz? De Sus labios no salió 

contra Dios, ningún reproche 

para los que lo abandonaron o 

para quienes se burlaron de Él 

mientras lo seguían, aunque Él les había demostrado sólo bondad.  

“Denme la Cruz, la cargaré con gozo.” Estas palabras están 

escritas con letras brillantes sobre el Cordero de Dios, que lleva la 

pesada Cruz con todos los pecados de las personas al Calvario, 

tambaleando bajo su peso. 

En esta calle de sufrimiento hoy Jesús anhela encontrar discípulos 

de la cruz, que se consagren a Él por consagrarse a la cruz. Él no 

espera espectadores, sino seguidores sinceros, que lleven su cruz 

pacientemente, diciendo “Sí, Padre”, mirando con amor a Jesús, el 

Salvador que cargó con la Cruz, y siguiendo adelante hacia el 

supremo objetivo de gloria. La corona está preparada en el hogar 



celestial por toda la eternidad, para los que cargan con su cruz. 

Vuelve tus ojos hacia Jesús y tendrás las fuerzas para el 

sufrimiento. 

Y él, cargando su cruz, salió al lugar llamado  

de la Calavera,  y en hebreo, Gólgota.   Juan 19:17 

 

Aquél que pertenece a Jesús no puede sino 

 seguir el camino que Él siguió, porque el amor lo impulsa 

 a acompañar a Jesús en el camino de la cruz. 

 

(Texto de una placa en la capilla de la sexta estación) 

 

 



EL GÓLGOTA  (Mateo 27:33-50) 

En el Gólgota –el Calvario–  estaba una cruz, donde fue colgado el 

Hijo de Dios con dolor agonizante, torturado hasta la muerte por 

nosotros y por nuestros pecados. Jesús, el amor eterno, fue 

asesinado por odio. Sin embargo, aún en la hora de la muerte, Él 

contestó a la malicia de sus enemigos con la oración: “Padre, 

perdónalos, porque no saben lo que hacen” (Lucas 23:24). 

 

¡El Gólgota! Una cruz que se yergue en lo alto del cielo. Proclama 

el triunfo del amor, que en medio del odio y el escarnio, el 

tormento y la agonía, produjo sólo amor. El amor prevaleció hasta 

el momento de la muerte, venciendo así el infierno y el reinado de 

la muerte. Con ello, el árbol de maldición se transformó en el árbol 

de la vida donde los pecadores encuentran sanidad, donde los 

hombres experimentan la redención y se convierten en personas 

nuevas, sanadas por la sangre del Cordero. 

¡La Cruz del Gólgota! ¡Qué poder salvador emana de ella! Alcanza 

hasta el cielo y levanta a los pecadores que creen en el Señor 

Crucificado hacia el reino de gloria. Se extiende hasta el infierno, 

haciéndolo temblar. Sus brazos se alargan, alcanzando los 

confines de la tierra, para llamar a los pecadores que se vuelvan 

hacia Dios. 

La misericordia ganó la victoria. Y busca establecer su victoria en 

ti y en mí, para que podamos ser redimidos y transformados a 

imagen de Jesús. Por eso, ven y trae todos tus pecados y culpas a 



la Cruz. Allí y en ningún otro lado recibirás perdón, paz, gozo, y 

salvación. Serás una nueva persona, cambiada a la imagen de 

amor y reflejarás bondad, misericordia y amor perdonador. 

Y él, cargando su cruz, salió al lugar llamado de la Calavera, y 

en hebreo, Gólgota; y allí le crucificaron. Juan 19:17-18a 

A  Jesús sólo podemos darle gracias por su Redención cuando 

elegimos seguir su camino de amor, el amor que no elude el 

sufrimiento, pero se sacrifica y aún ora por sus enemigos. 

 

(Texto de una placa en la pared de la Iglesia del Redentor 

al final de la Vía Dolorosa) 

 

 



LA TUMBA DE CRISTO Y SU RESURRECCIÓN  (Mateo 28:1-10 / 

Lucas 24:1-12) 

Encontramos a Jesús como Aquél a quien la tumba no pudo 

retener y que fue más fuerte que el infierno y la muerte. Jesús 

resurgió de la triste tumba como el Victorioso. El Señor 

Crucificado es ahora el Señor Resucitado. Satanás, el enemigo, es 

vencido. Y desde ahora, en lugar del rugido de los poderes de las 

tinieblas y de todos los ataques del enemigo, Jesús avanza de 

victoria en victoria. Primero con su rebaño, la multitud de 

verdaderos creyentes. Luego, después de su Segunda Venida, Él va 

a establecer triunfantemente su gobierno sobre todas las 

naciones. Y en el fin como Vencedor sobre todo el mundo y el 

universo, Él constituirá un nuevo mundo, donde reinará la justicia. 

Sobre la tumba de sufrimiento y agonía de muerte el sol de la 

Pascua brilla con intensidad. Jesús, su Rostro radiante como el sol, 

está delante de nosotros como Señor resucitado. Todo el poder en 

el cielo y en la tierra le ha sido otorgado, a Él, el único Señor, que 

tiene las llaves de la muerte y del infierno.  

Al finalizar la era apocalíptica cuando Jesucristo, este Príncipe de 

Victoria, regrese, destruirá el poder de Satanás para siempre. Sin 

embargo, aún hoy podemos ser testigos de la omnipotencia de 

Jesús. En estos tiempos de oscuridad donde el satanismo ha 

llegado a ser una religión nueva, cuando todos estamos 

amenazados por los engaños de Satanás, que quiere enredarnos 

en el pecado, cuando la oscuridad, tal como fue profetizado para 

los últimos tiempos, gobierna en la tierra, nosotros 

experimentamos que Jesús, y sólo Él, tiene el poder. Aquél que 

invoque el nombre de Jesús, el Vencedor, será liberado de Satanás 

y del poder del pecado. En el nombre de Jesús hay victoria. El 

enemigo, que hoy continuamente lucha para ganar autoridad 

sobre nosotros, está forzado a huir. Él es vencido cada vez que 

declaramos en la oración: “¡Jesús es Vencedor!”. 



Sí, el que se alegra con la Pascua 

su corazón anhela ver al Salvador, 

aunque Satanás amenace con potencia. 

Mi corazón agradecido sabe 

Quién es el Vencedor. 

Gloria a Jesús, Señor de todos sus enemigos, 

¡porque Cristo es el Vencedor! 

¡porque Cristo, nuestro Señor, resucitó! 

 



EL ESTANQUE DE BETESDA (Juan 5:1-15) 

 

Aquí encontramos a Jesús como el auténtico Médico. Aquí Él elige 

este inválido especialmente de entre todos los enfermos. No 

podemos preguntar por qué. No sólo pudo haber sido porque el 

hombre ya había estado enfermo durante 38 años, pero también 

porque su alma estaba enferma de pecado. Esto lo podemos 

suponer por las palabras de Jesús: “No peques más, para que no te 

venga alguna cosa peor” (Juan 5:14). 

Este enfermo, igual que muchos en su situación, estaba sufriendo 

de una doble enfermedad: sufría en cuerpo y alma. Y quizás la 

enfermedad de su alma aún aumentó durante esos 38 años; en 

lugar de soportar su aflicción en humildad y arrepentimiento por 

sus pecados del pasado, pudo haber caído en los pecados de 

rebelión y amargura. Y por eso Jesús anhelaba ayudarlo antes de 

que fuera demasiado tarde, porque Él sabe que la condición de 

pecado del alma es peor que la enfermedad del cuerpo. Así Jesús 

desea recordarnos que en nuestras enfermedades debemos temer 

al cáncer del pecado, que nos lleva a la destrucción, mucho más 

que las enfermedades que dañan nuestro cuerpo. En plena 

confianza podemos llevar nuestras enfermedades a Él que dice: 



“Vengan a mí todos los que están cansados y agobiados…” (Mateo 

11:28). Entonces experimentaremos que Él nos dará “descanso”, 

sanando nuestros cuerpos o dándonos consuelo y paz interior. 

Nuestro principal interés no debe ser la forma que Jesús elige 

para ayudarnos en la enfermedad, sino que nuestras almas sean 

sanadas del cáncer del pecado. Si estamos dispuestos para 

confesar nuestros pecados y dejar que sean borrados por la 

sangre de Jesús, siempre seremos fortalecidos en nuestras 

enfermedades por su perdón, consuelo y apoyo. Y cuando Jesús no 

restaura nuestra salud física, experimentaremos un milagro aún 

mayor. Cuando entregamos completamente nuestra voluntad, 

seremos cambiados según la imagen de Jesús con paciencia, 

humildad y amor, y seremos una nueva criatura por toda la 

eternidad. 

 

Y Jesús dijo al hombre que había estado enfermo por treinta y 

ocho años: “Levántate, toma tu camilla y anda.”  Ver Juan 5 

Jesús es todopoderoso, omnipotente.  

Siempre tiene formas y modos de ayudarte. 

(Texto de una placa en el sitio de las excavaciones) 



JESÚS LLORA SOBRE SU CIUDAD (Lucas 19:41-44) 

(Dominus Flevit) 

En la ladera del Monte de los Olivos Jesús vertió lágrimas sobre su 

ciudad antes de su entrada en Jerusalén.  

Podemos encontrar a Jesús hoy y descubrir su corazón cuando 

meditamos en las lágrimas que vertió aquí. Jesús lloró de 

compasión por la ciudad de Jerusalén, porque enfrentaba una 

terrible aflicción, sí, la destrucción. Jesús lloró, no porque pronto 

iba a ser burlado, torturado y crucificado como un criminal en 

esta ciudad, sino porque su pueblo, que Él amaba, enfrentaba un 

terrible juicio en el lugar del advenimiento del Reino de los cielos. 

Jesús les había ofrecido ese Reino con Su desafío: “Arrepiéntanse, 

cambien sus vidas. ¡Síganme!” Pero para profunda pena de Jesús 

no siguieron su llamado. El corazón de Dios también llora por 

nosotros cuando somos castigados por sus juicios. Porque Él nos 

ama, llora cuando debe castigarnos, asimismo como cuando no 

obedecemos su Voz de advertencia, cuando nos rehusamos a dejar 

un pecado determinado que nos conduce a la miseria; pero hay 

regocijo en el cielo cuando nos arrepentimos. Hoy, el corazón 

lleno de lágrimas de Jesús aún está abierto para recibirnos. Jesús 

está esperando que confesemos nuestros pecados, que nos 

arrepintamos y nos apartemos de ellos, que hagamos una genuina 

vuelta de 180º y así nos refugiemos en su Corazón que llora. Allí 

encontraremos consuelo y liberación de todos nuestros 

sufrimientos y pecados, y paz y renovación para nuestras vidas. Y 

esto también ayudará a mitigar las lágrimas de Jesús. 

Y cuando llegó cerca de la ciudad, al verla,  
lloró sobre ella. Lucas 19:41 

El amor de Dios se está lamentando. 
¡Oh, dolor insondable! 

Dios sufre porque el hombre, que Él ha creado, 
se ha extraviado tan lejos de Él. 

Hoy Él te llama con amor, tu Salvador Jesucristo, 



Dios está llamando, llamando, llamando: 
“¡Vuelve y regresa a casa hoy!” 

(Texto de una placa en la pared 

opuesta a la entrada de la capilla) 



EL MONTE DE OLIVOS – Donde Jesús ascendió al cielo y dio 

sus mensajes sobre el final de los tiempos. 

(Conmemorado en la Gruta Eleona) 

 

¿Cómo puedo encontrar a Jesús aquí? Creyendo en sus palabras 

sobre la Segunda Venida. Aquí en el Monte de los Olivos, desde 

donde Jesús ascendió a los cielos, profetizó que vendrá otra vez en 

poder y gloria (Mateo 24 y 25). De acuerdo con su palabra, este 

acontecimiento tendrá lugar en una época específica, cuando las 

señales de los tiempos del fin estén cumplidas, por ejemplo, 

cuando los fieles en el Señor son odiados y perseguidos por todas 

las naciones, y la iniquidad llegue al poder. Y en nuestros días se 

ha cumplido esto, ya que la humanidad vive casi completamente 

alejada de los mandamientos y las ordenanzas de Dios, en el 

pecado de sodomía, violencia y criminalidad. En este siglo la 

persecución de cristianos prevalece más que en todos los siglos 

anteriores y amenaza con hacerse universal. Jesús dice: “Así 

también ustedes, cuando vean todas estas cosas, sepan que Él (el 

Hijo de Dios) está cerca” (Mateo 24:33). 

Por lo tanto, puedo encontrar a Jesús aquí en el Monte de los 

Olivos cuando le agradezco que Él va a volver realmente, ¡y 

pronto!  La enemistad, el pecado, el temor, el terror y el 

sufrimiento en la tierra no serán el desenlace final. Jesús volverá 

con esplendor y gloria, y establecerá su dominio sobre los reinos 

de este mundo. Aquí puedo encontrar a Jesús cuando levanto mi 



voz al cantar, con profunda alegría y plena certeza de esperanza: 

“¡El Rey viene, Jesucristo el Rey de todos los mundos, viene 

pronto!”. Aquí el consuelo fluirá en mi corazón si me apropio de 

esta esperanza gozosa frente a la oscuridad de nuestro tiempo. Sí, 

si yo amo a Jesús y confío en Él en cada prueba que tengo hoy, 

podré correr hacia Él en su Venida y recibirle con regocijo como 

aquél que lo ama. Las pruebas de este tiempo están hechas para 

prepararme para este final. 

Este mismo Jesús, que ha sido tomado de ustedes al cielo, 

así vendrá como le han visto ir al cielo.    Hechos 1:11 

 



BETANIA – Jesús busca nuestro amor  (Lucas 10:38-42) 

Jesús se nos revela a Sí mismo en su amor. Como Él dijo a sus 

discípulos en sus mensajes de despedida, Él ama a aquellos que le 

aman, y habita en ellos. Betania tuvo que ser un lugar muy 

especial para Jesús, un lugar al que se puede aplicar el versículo 

de los Salmos: “Aquí habitaré porque la he querido” (Salmo 

132:14). 

Cuando Jesús estuvo en Jerusalén, probablemente estuvo con 

María, Marta y Lázaro en Betania, no pudiendo pasar la noche en 

la ciudad debido a las confabulaciones de los fariseos. Aquí en 

Betania Jesús encontró corazones abiertos que lo amaron y lo 

esperaron ansiosamente en todo momento. María dejó todo de 

lado; estaba en segundo lugar para ella. Cuando vino Jesús, ella se 

apresuró a recibirlo y se dedicó completamente a Él. Estaba  

plenamente cautivada por Jesús. Sólo tenía ojos y oídos para Él, 

para Aquél a quien amaba su alma. Amar a Jesús, escuchar las 

palabras de vida eterna de Sus labios era todo para ella. Y Jesús se 

apresuraba a ir a Betania, impulsado por este amor que lo 

esperaba tan ansiosamente. Aquí había gente que deseaba 

demostrarle gentileza con su amor. Por ese motivo, María, Marta y 

su hermano Lázaro tenían un lugar especial en el corazón de 

Jesús. Jesús en su amor también busca una “Betania” en medio 

nuestro, corazones que le ofrezcan refugio. Nos invita: “Deja que 

tu corazón sea una ‘Betania’ para mí. Espérame a Mí y a mi Venida 

con amor, para que Yo pueda venir y hacer mi morada contigo. No 

dejes que tu corazón esté ocupado por personas, por el trabajo o 

por las cosas de este mundo. Vacía tu corazón y recíbeme con 

amor como el Huésped más amado, que te traerá todo lo que 

deseas de amor y felicidad. Mi corazón anhela tu amor y mi deseo 

es visitarte.” 

Pero sólo una cosa es necesaria; y María ha escogido 

 la buena parte.  Lucas 10:42 

Hoy, como en el pasado, el amor de Jesús busca un refugio donde Él 

pueda ser esperado con amor y donde Él pueda descansar. Él 



encuentra nuestros corazones llenos con distracciones: personas, 

trabajo y nuestros propios intereses. Él anhela que vaciemos 

nuestros corazones y con amor le recibamos a Él. 

(Texto de una placa cerca de la entrada a la iglesia franciscana) 



LA TUMBA DE LÁZARO EN BETANIA  (Juan 11:1-44) 

En esta historia encontramos a Jesús, el Señor que prueba los 

corazones. No contestó al pedido de María y de Marta. No vino a 

Sus amigos en su hora de amarga desesperación, sí, aún dejó que 

experimenten la muerte. ¿Por qué?  “Si confías…” (Juan 11:40). 

Era fe lo que Él quería producir en sus corazones. La fe debía 

ganar la batalla en ellos, para que pudieran obtener milagros aún 

mayores que si hubieran recibido la ayuda de Jesús 

inmediatamente. Tenían que ver la gloria de Dios. Quería que ellos 

experimentaran cosas maravillosas cuando Dios se acercara a 

ellos mucho más que nunca antes. Tenían que experimentar el 

poder de su Vida y la autoridad de su Amor como nunca antes. 

Aún hoy vemos que Jesús algunas veces no contesta nuestros 

pedidos enseguida; parece que nos decepciona y se queda lejos. 

Pero es especialmente en esas ocasiones en que Él nos mira con 

amor. Pareciera que nos está observando para ver si aun así 

ponemos nuestra fe en Él. Si lo hacemos, así veremos la gloria de 

Dios, aunque no antes de haber pasado la prueba. 

Sorbida es la muerte en victoria. 

¿Dónde está, oh, muerte tu aguijón? 

¿Dónde, oh sepulcro, tu victoria? 

1º Corintios 15:54-55 

La gloria de Dios se puede ver en aquellos que ponen su fe en Jesús 

en los tiempos de mayor angustia y desesperanza;  

ellos están persuadidos de que Él es mayor que cualquier aflicción, 

 ¡aún mayor que la misma muerte! 

(Texto de una placa en la antecámara de la tumba de Lázaro) 

 

 



BELÉN – El nacimiento de Jesús  (Lucas 2:1-20) 

(Conmemorado en La Gruta de la Natividad) 

 

Jesús nació como Niño ser humano en Belén: Jesús, el único Señor, 

que tiene poder para rescatar a las almas de pecado y culpa, de 

temor, angustia y desesperación. El amor impulsó a Jesús, el Hijo 

eterno de Dios, a venir a nosotros en la tierra, a estar muy cerca 

nuestro para ayudarnos. Aquí estaba como niño acostado en un 

pesebre. Y aquí le encontraremos hoy, en estos amenazantes y 

oscuros tiempos, si nos arrodillamos ante el pesebre en espíritu y 

aceptamos la invitación para adorarlo: “¡Venid, adoremos, venid, 

adoremos a Cristo el Señor!.... En pobre pesebre yace Él reclinado, al 

hombre ofreciendo eternal salvación, el santo Mesías, el Verbo 

humanado…”  Empieza a alabar y adorarle a Él y experimentarás 

que Él vive, que Él nos ama y nos ayuda en nuestras necesidades, 

temores y pecados. Jesús, que por amor a nosotros nació como un 

Niño para salvarnos, cobrará vida para nosotros. Su amor brillará 

sobre nosotros, llenando nuestros corazones de consuelo y gozo, y 

haciendo nuevas todas las cosas, incluso a ti. 

Oh Señor, nuestro poderoso Salvador, 

Te alabamos en esta hora. 

Te amamos y adoramos 

Por tu gran poder redentor. 

 

 



La Palabra se hizo carne, y habitó entre nosotros. Juan 1:14 

Hoy cuando el mundo está en oscuridad,  

este Niño trae luz al mundo. 

 

(Texto de una placa en el claustro del monasterio franciscano 

ubicado entre la Iglesia de la Natividad y la Iglesia de Sta. 

Catalina)  

 



EMAUS (El-Qubeibeh o Amwas)  (Lucas 24:13-35) 

 

Aquí encontramos a Jesús en su amor verdadero que lo llevó a 

acercarse a sus discípulos después de su Resurrección, a pesar de 

que ellos le habían abandonado durante su amarga Pasión y aun 

en la Crucifixión. Así como el Señor buscaba a los suyos en aquel 

entonces, está buscándonos hoy cuando estamos llenos de dudas 

y preguntas, cuando estamos sufriendo por desilusiones y 

necesidades, o cuando no podemos entender los caminos de Dios, 

cuando todo nos parece sin sentido. Así como Jesús contestó las 

preguntas y aclaró las dudas de los discípulos de Emaús hace 

mucho tiempo, Él contesta las nuestras hoy. Él nos muestra la 

respuesta con el ejemplo de su propia vida: fue necesario su 

sufrimiento, fue parte del eterno plan de Dios. Solamente el 

sufrimiento hace brotar cosas maravillosas, una gloria que 

sobrepasa toda comprensión. Aquí en la tierra experimentaremos 

esto en parte como anticipo, pero allá en la eternidad en la 

plenitud cuando heredemos el gozo y la dicha que Sus 

padecimientos nos han ganado. Por eso, el sufrimiento no es el fin, 

sino que está cargado de sentido. En él yace escondido un 

propósito y plan de Dios lleno de amor. Nuestro sufrimiento hace 

brotar triunfantemente algo nuevo, una plenitud de gracia, 

inmenso gozo y profunda paz. Confía que Jesús también está cerca 

de ti y que te mostrará el sentido de tus caminos. Tu sufrimiento y 

tu “morir” con Jesús serán premiados; te harán una nueva criatura 

y harán brotar resurrección y alegría eterna. 



 

Emaús – amanece la madrugada. 

Emaús – se ahuyentan las preocupaciones. 

Emaús – arden nuestros corazones. 

Emaús – han desaparecido nuestras tristezas. 

Emaús – el Señor ha venido. 

Jesús, Jesús está aquí para partir el pan de amor 

con nosotros. 

(Texto de una placa en Emaús/El-Qubeibeh) 

 

 

¿No era necesario que el Cristo padeciera estas cosas, 

 y que entrara en su gloria?  Lucas 24:26     

Emaús nos trae un mensaje alentador:  

Con Jesús, no es el sufrimiento el fin, sino el gozo es, 

porque así como Jesús se acercó a los discípulos 

 agobiados  por el dolor,  

y transformó su tristeza en alegría y amor,  

Él hará lo mismo hoy. 

(Texto de una placa en Emaús/ Amwas) 



EL POZO DE JACOB  (Juan 4) 

 

Aquí encontramos a Jesús como el Rey de la verdad eterna, a 

quien no podemos encontrar sin que  nuestros pecados sean 

revelados en su Luz. Porque la luz descubre las tinieblas, 

mostrando todo lo que está enfermo y es desagradable, oscuro y 

malo. Esto es lo que pasó en la conversación con la mujer en el 

pozo de Jacob. ¡Pero quién como Jesús! Él le muestra la verdad en 

amor. Primero Él le pide agua para que ella abriera su corazón. Y 

cuando Jesús luego le dice la verdad, ella la acepta. 

Indudablemente, ella comparte aún esta experiencia con la gente 

de su pueblo. El pozo donde Jesús proclamó la verdad a un 

pecador, ahora llega a ser el Pozo de la Verdad. “Te daré vida 

eterna, es decir, vida divina.”  Esa vida divina que fluye por todo el 

cuerpo, alma y espíritu como la fresca agua de manantial con 

propiedades curativas, inunda el corazón del hombre de paz, 

alegría, fortaleza, vida y amor. Esta vida está al alcance de 

aquellos que están dispuestos a que se les diga cuáles son sus 

pecados y aceptan la verdad sobre sí mismos. 

Jesús, oh Rey de la Verdad, 

habla conmigo aquí, porque la verdad me trae liberación. Quiero 

oír la verdad, enfrentar mis pecados, traerlos a Ti y confesarlos 

ante otros. Así Tus palabras serán una realidad para mí: “Si el Hijo 

los hace libres, ustedes serán realmente libres” (Juan 8:36). 

Pozo de Verdad y Pozo de Vida, 

Jesús habla la verdad a aquellos que desean oírla. 



¿Pero escucharemos nosotros  

y nos apropiaremos  de la gracia? 

Si es así, la vida eterna es nuestra. 

 

(Texto de una placa en el museo del Pozo de Jacob) 



NAZARET – El anuncio del ángel Gabriel a Maria  

(Lucas 1:26-38) 

(Conmemorado en la Basílica de la Anunciación) 

 

Aquí en Nazaret descendió el arcángel del trono en lo alto para 

entregar el saludo del Dios eterno a María, la virgen llena de 

gracia. Una hora sagrada para el cielo y la tierra, la hora del 

llamado y la elección. María es elegida para ser la madre del Hijo 

de Dios. “El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y el poder del Altísimo 

te cubrirá con su sombra; por lo cual el Santo Ser que nacerá, será 

llamado Hijo de Dios” (Lucas 1:34). 

¿Cómo iba a suceder esto? Nadie había experimentado tal cosa 

anteriormente. ¿Iba a dar María su consentimiento para ese 

llamado? ¿Estaría ella de acuerdo a seguir un camino que 

cualquier persona consideraría imposible de seguir? Pero lo 

increíble ocurrió. María dio su consentimiento. Todo su ser es 

dedicado a Dios, a su Voluntad, aun cuando no puede entenderlo. 

Qué momento único fue aquél cuando su aceptación se elevó al 

cielo; el Espíritu Santo descendió y Dios cumplió la promesa 

transmitida por el ángel Gabriel. 

De ese modo María tuvo el privilegio de traer a Jesús, el Hijo de 

Dios, al mundo. “Bendita tú eres entre todas las mujeres y bendito 

el fruto de tu vientre” (Lucas 1.42). Nosotros sólo podemos 

unirnos a su parienta Elisabet (Isabel) en su exclamación de 

alabanza y orar al Señor: “Qué mi vida también sea una entrega 

incondicional a tu Voluntad, a tu Guía.” Verdaderamente, entonces 



experimentaremos lo que Jesús dijo: “Porque todo aquél que hace 

la voluntad de mi Padre que está en los cielos, ése es mi hermano 

y hermana, y madre” (Mateo 12.50). Jesús se acercará a esa 

persona, quien experimentará el amor y la gracia de Dios como 

cumplimiento de sus oraciones y deseos más profundos. 

 

Entonces María dijo: “Aquí tienes a la sierva del Señor; 

hágase conmigo conforme a tu palabra.” Lucas 1:38 

Al escuchar la palabra santa de Dios, 

la Virgen María respondió 

y  humildemente se sometió 

a la más elevada orden del Señor. 

Porque su amor por Dios era puro, 

ella entregó su voluntad completamente, 

aceptando Su llamado santo hacia ella. 

(Texto de una placa en la Basílica de la Anunciación en frente de la 

entrada antigua a la Gruta de la Anunciación) 



NAZARET  –  La humildad de Jesús como hijo del carpintero. 

(Lucas 2:51-52/ Marcos 6:1-4)   

(Conmemorado en la Iglesia de San José) 

Jesús, ¡el hijo del carpintero! Aquí donde se recuerda el hogar de 

la Sagrada Familia, podemos ver a Jesús en espíritu, que se 

humilló a Sí mismo hasta lo sumo. Y aquí nuevamente 

descubrimos la nobleza y gloria de Jesús, la majestad de Su 

Espíritu, y la belleza de Su humildad. Sólo en Belén donde Él 

descansaba siendo un Niño, y en el Calvario donde Él fue 

crucificado como un criminal, brilla tanto el resplandor de la 

humildad de Jesús como aquí en Nazaret. ¡Qué humillación habrá 

sido para Jesús crecer aquí en la despreciada Nazaret! Todas las 

riquezas de la sabiduría y el conocimiento están en Él; todo lo del 

cielo y la tierra ha sido creado por Él, el todopoderoso Hijo de 

Dios, a quien todos los ángeles le sirven en profunda humildad y 

reverencia. Aun así, Él se despojó a Sí mismo de toda Su majestad 

y autoridad y vivió en la familia de un carpintero, sí, y trabajó 

como carpintero hasta cumplir los treinta años. Por eso, Jesús nos 

invita en este lugar: “Humíllate, te esperaré en las profundidades 

de la humillación. Allí me encontrarás; allí podrás conocerme; allí 

me revelaré a ti. Por eso sé cómo soy Yo. Elige los caminos de la 

humildad y humillación y te levantaré a mi lado, ¡aquí y un día en 

la eternidad!” 

 



Jesús se despojó a sí mismo, tomando forma de siervo, hecho 

semejante a los hombres.  Filipenses 2:7 

Nadie en la tierra, en relación con su posición y capacidad, ha 

sido tan incomprendido, desestimado y degradado como Jesús, 

el Hijo de Dios, cuando vivió como un niño y fue un carpintero 

de Nazaret. El que ama a Jesús elige Su camino. 

(Texto de una placa en una muralla del terreno franciscano 

 cerca de la entrada a la Iglesia de San José) 

 

 



CANÁ DE GALILEA (Juan 2:1-12) 

Caná nos cuenta algo de la naturaleza de Jesús. Fue tan humilde 

que durante treinta años vivió en oscuridad como el hijo de un 

carpintero, fabricando elementos para la agricultura y 

entregándolos en las casas de la gente. Pero su autoridad, su 

gracia y su majestad son tan grandes como su humildad. Esto se 

torna evidente en el momento en que Él se manifiesta y comienza 

su ministerio público. Jesús sólo necesita decir una palabra para 

que el agua se transforme en vino y tiene lugar un milagro. 

¡Miren, Él ordena y es hecho! Él es todopoderoso, el Hijo de Dios. 

Hasta este día Él puede transformar toda situación difícil, 

incluyendo las aflicciones mentales o espirituales. Puede hacer 

que lo amargo se transforme en dulce para nosotros. Realmente 

nuestro Señor Jesucristo puede hacerlo todo. La única condición 

para nosotros para experimentar su ayuda y milagros es que 

nosotros también atesoremos en nuestros corazones las palabras 

“Hagan todo lo que Él les diga” (Juan 2:5). 

 

Jesús de Nazaret fue un hombre acreditado por Dios ante 

ustedes con milagros, señales y prodigios, los cuales realizó 

Dios entre ustedes por medio de Él.   Hechos 2:22 

Caná proclama que Jesús es el Señor Todopoderoso, que convierte el 

agua en vino y que aún hoy, con una palabra, puede transformarlo 

todo: la tristeza en alegría, y las montañas de dificultades en sendas 

derechas. Pero, ¿llevamos a Él nuestras necesidades? 

(Texto de una placa en la iglesia) 

 

 



EL MONTE DE LA TRANSFIGURACIÓN   (Mateo 17:1-8) 

 

El Monte de la Transfiguración nos cuenta de la gran gloria de 

Jesús. Su cuerpo era radiante como el sol y aun sus vestidos 

brillaban con el esplendor de Dios, que Él llevó en sí. Pero esta 

experiencia, conmemorado en el Monte Tabor, que reveló la gloria 

de Dios, también fue señalada por la entrega a sufrir, antes de que 

Jesús bajara la senda hacia Jerusalén, la senda que conduciría al 

más amargo padecimiento, la senda que le llevaría a la Cruz. 

Desde entonces la Pasión de Jesús portaba la gloria de sublime 

transfiguración. 

La entrega al sufrimiento produce transfiguración y permite 

brillar la gloria de Dios. Esta experiencia de Tabor fue para 

fortalecer a Jesús: El fin de su camino de dolores también sería 

gloria suprema. La hora de Transfiguración fue la garantía para 

esto. 

Por este acontecimiento, Jesús nos promete que también hoy será 

otorgada la gracia de transfiguración a los que están dispuestos a 

sufrir con una sincera entrega del corazón. Antes de que Dios nos 

lleve por un camino de sufrimiento, muchas veces Él también nos 

permite tener una “experiencia de Tabor” cuando vemos ante 

nosotros la meta de gloria, antes de que empiece el descenso al 

valle de dolores. Y después de haber pasado por el hondo valle, 

seguramente nos será otorgada una nueva experiencia de Tabor y 

de inmenso gozo. Pues Dios se deleita en mostrarnos sus 



bondades, en cambiar nuestra tristeza en alegría y en llenarnos de 

su gloria y felicidad. 

Y Jesús se transfiguró delante de ellos, 

y resplandeció su rostro como el sol.      Mateo 17:2 

Somos transformados en su imagen cada vez con más gloria.               

2 Corintios 3:18 

La hora de Transfiguración llegó para Jesús cuando 

Él estuvo para entrar en la noche de sufrimiento y muerte. 

Como miembros de su Cuerpo, solamente podemos recibir la gracia 

de la transfiguración, que Él nos ha ganado,  

siguiendo el mismo camino: 

el camino de la humillación y la purificación. 

(Texto de una placa en las ruinas a la izquierda del camino 

llevando a la Basílica de la Transfiguración) 

 

 

 



EL MONTE DE LAS BIENAVENTURANZAS   (Mateo 5:1-12) 

 

Aquí encontramos a Jesús como Aquel que anhela vernos felices. 

Jesús desde este monte derramó el amor de su corazón sobre los 

discípulos. Levantó su voz y proclamó las Bienaventuranzas. Él 

quiere ver felices a las personas. Les llama “bienaventurados” aún 

ahora si siguen el camino que Él les ha mostrado. Todos Sus 

caminos, si los seguimos con verdadera devoción, conducen a la 

inmensa alegría y la felicidad. Por lo tanto, dichosos los que andan 

por los caminos de Jesús. Ellos le siguen por el camino de la cruz y 

del dolor. Siguen Su camino de mansedumbre renunciando a sus 

propios derechos, Su camino de misericordia, derramándose en 

amor y perdiendo sus vidas, Su camino de pobreza, no codiciando 

nada en términos de dinero y bienes, regalos y seguridad, 

popularidad y reconocimiento. De repente se invierten los 

papeles. Los que parecen vivir bajo la sombra de la adversidad 

son los dichosos, otorgados con riquezas y sumergidos en la dicha 

de la gracia de Dios. Son declarados bienaventurados. Quien elige 

Su camino, hace este descubrimiento. 

Por lo tanto, desea la pobreza, la mansedumbre y la misericordia; 

da la bienvenida a la persecución, la calumnia y al sufrimiento. 

Escoge este camino, y serás contado entre los que Jesús llama 

bienaventurados, a los que Él hace realmente felices. Él derrama 

sobre ellos la plenitud de Su amor y gracia y les otorga riquezas. 



 

Bienaventurados los pobres en espíritu, 

porque de ellos es el reino de los cielos.    Mateo 5:3 

 

¿Quién hace feliz, Jesús como Tú? 

Por eso canta mi alma a Ti, 

Jesús, oh Gozo Eterno. 

El cielo se acerca para el pecador 

que arrepentido siente dolor, 

Jesús, oh Gozo Eterno. 

 

(Texto de una placa a la mano derecha del descansillo, 

en el camino de la iglesia hacia el hospicio) 

 

 

 



TABGHA  (Mateo 14:15-21) 

El sitio donde se conmemora la Multiplicación de los Panes y los 

Peces. 

Aquí se manifiesta Jesús en su poder y gloria. Siendo que Él es 

Amor, es su naturaleza dar generosamente. Así antaño tomó Él en 

sus manos lo poco que había – cinco panes y dos peces – y fueron 

multiplicados. Miles comieron y fueron saciados. 

Jesús, el Señor viviente, hace milagros todavía hoy. Él quiere 

hacernos experimentar tales milagros de socorro en nuestros 

tiempos, pero bajo dos condiciones: primero, que confiemos en su 

amor y creamos en su omnipotencia, y segundo, que compartamos 

hasta nuestras últimas posesiones con los demás. “Den y se les 

dará”, dice Jesús, cuya palabra es Sí y Amén. En verdad, Él nos ha 

prometido “una medida colmada,  apretada y rebosante”, con tal 

de que cumplamos los requisitos (Lucas 6:38). 

Si actuamos según su Palabra, experimentaremos que Él guarda 

Su promesa. Muchos de sus discípulos, que en tiempo de escasez 

vinieron a Él con sus necesidades y pidieron su ayuda con fe en Su 

omnipotencia, lo han testificado. Y cuando los suyos tienen que 

pasar por tiempos de inflación y hambre, Él puede sostenerlos 

maravillosamente, haciéndoles sentirse satisfechos con poco y 

apoyándoles con Su providencia amorosa. Hoy, cuando podemos 

percibir fuertemente que estas dificultades se nos acercan, Jesús 

nos anima a confiar en Su palabra. 



 

 

Dijo Jesús: “Tráiganme los cinco panes y los dos peces.” 

 Y comieron todos, y se saciaron.   Mateo 14:18,20 

Jesús, el Amor encarnado, se siente constreñido a ayudar 

dondequiera que ve Sus hijos tienen necesidad y carencia.  

Sin embargo Él espera manos vacías extendidas hacia Él  

en las cuales pueda colocar Sus regalos. 

 

(Texto de una placa en la entrada de la Iglesia 

de la Multiplicación de los Panes y Peces) 

             

 



EL EMBARCADERO DE PEDRO A ORILLAS DEL MAR DE 

GALILEA 

(Lucas 5:1-11)  (También conocido como Mensa Christi) 

 

Jesús se manifiesta aquí como el Señor majestuoso. Él demuestra 

que cualquiera que cree en su palabra y la obedece, va a 

experimentar milagros. Aquí Jesús pidió algo que iba 

completamente en contra del sentido común de un pescador. No 

tenía sentido echar las redes en pleno día. Nunca lograrían pescar 

nada. Pero para Pedro no contaban su conocimiento, su 

experiencia, su destreza, sino lo que decía Jesús. La palabra de 

Jesús era lo que valía aunque no pudiera entenderla. Pedro dio 

una respuesta muy significativa: “En tu palabra lo haré.” Y sucedió 

el milagro; la red se llenó de peces. 

Hace mucho tiempo en el Mar de Galilea Jesús se demostró ser el 

Señor poderoso a quien se sometían el viento y las olas y a quien 

los peces tenían que obedecer. De igual forma hoy podemos y 

debemos experimentar los milagros de Dios. Hoy Jesús también 

está llamándonos a hacer una cosa u otra que tal vez no nos 

parezca ser lógica. Pero aquel que hace suya la respuesta de 

Pedro, diciendo: “En tu palabra, Jesús, me atrevo a hacerlo, y te 

doy mi vida en obediencia a tu Voluntad, tu llamamiento y tu 

misión”, éste experimentará milagros hoy. Esto vale 

especialmente en nuestra edad apocalíptica. Si nos atrevemos a 

guardar y obedecer los mandamientos de Dios, resistiendo el 

espíritu de nuestros tiempos, Él manifestará su Poder. 



 

 

En tu palabra echaré la red……………………. Lucas 5:5 

Las obras y milagros de Jesús no son sucesos del pasado. Jesús está 

esperando a aquellos que aún están dispuestos a arriesgarse a su 

palabra, porque confían completamente en su Poder. 

(Texto de una placa en la entrada de la iglesia,  

frente al Mar de Galilea) 

 



CAPERNAÚM 

Capernaúm fue la ciudad donde residió Jesús. Sus habitantes 

frecuentemente oían predicar a Jesús y fueron testigos de muchos 

más milagros que otras personas. ¿Por qué Capernaúm de todos 

los lugares es abatida hasta el infierno (Mateo 11:23) cuando sus 

habitantes disfrutaban escuchando a Jesús y se reunían de a miles 

a su lado? Sí, ¿por qué? En su deseo de escuchar las palabras de 

Jesús no se arrepintieron ni dejaron sus palabras, su conducta y 

sus obras que no eran buenas a los ojos de Dios y a la luz de sus 

Mandamientos. 

 

El privilegio lleva en sí la responsabilidad. Las revelaciones, los 

favores divinos, tales como el experimentar la ayuda y los 

milagros de Dios, nos obligan a actuar de acuerdo con su Palabra y 

dejar los caminos que no son buenos. De otro modo, Dios 

desechará de su trono a los que son favorecidos o exaltados, 

mientras Él levantará a los humildes, los que se encuentran lejos. 

Esto es lo que le pasó al centurión romano, que construyó aquí la 

sinagoga, que creyó en la palabra de Dios y la obedeció. 

Capernaúm, ahora arrasada hasta el suelo, nos alerta: “¡No tomen 

sus palabras por acciones!” Solo aquellos que realmente cumplen 



la voluntad de Dios entrarán en el reino de los cielos. Ni las 

experiencias religiosas, ni los dones del Espíritu, como el hablar 

en otras lenguas, el don de sanidad o el de milagros, nos 

conducirán al reino de los cielos, sólo el verdadero discipulado, 

que trae consigo la muerte del ego. En otras palabras, debemos 

romper completamente con el pecado, cortar todas las ataduras 

terrenales y luchar la batalla de fe aún hasta el punto de derramar 

sangre. Quien hace así, alcanzará la corona y el reino de los cielos. 

 

ORACIÓN 

Señor Jesucristo, 

Que tu bondad siempre me lleve al arrepentimiento y me 

impulse a poner tu palabra en práctica en mi vida. Haz que no 

te hiera nunca más, sino que te traiga alegría, llevando una 

vida de discipulado y fe, que Tú puedas bendecir y utilizar para 

glorificar Tu nombre.  Amén.     

 

 


